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La poesía de .J ot·ge Artel 
POEMA DEL CORAZON CAPITAN 
Un día de estos ire?nos 
JJOr los caminos del 1na1· . . . 
Y en nuestra nave de ensuefíos 
tú, corazón, capitán! 
Corazón sediento, co1·azón pi?·ata., 
levanta ya tus velas 
y ponte a navega?-. 
Tal vez tras esos mares 
nos aguarda la o·rilla 
o el incógnito pue1·to 
donde quisie'ra anclar. 
No dejes que 1nadure 
esta angustia en 1nis ojos, 
tendidos como flechas 
sobre el g'rito del ma?'. 
N o agua·rdes a que mue1·an 
tu, sed y mi f atiga 
que alimenta la fi ebre 
de viajar y v1'aja1·! 
Ap1·esta ya tns fueTzas, 
co1·azón capitán. 
Un día de estos iremos 
por los caminos clel mar, 
un día claro y lu·minoso 
tu antigua sed cal1narás, 
tu sed que es honcla y o m.a1·ga 
con~o la sed del r11a1·! 
Sob?·e un ta7JÍZ de est·rellas 
yo i?·é en la noche del 1nar. 
Un viento loco y g igante 
1ni canto habTá de lleva?·. 
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Despertare1nos las 1·utas 
inécUtas de un pue1·to 
donde exprimir la viclct 
co?no un 'tacirno ele paz. 
H emos ele llega-r un dí a 
po1· los caminos del 1na1·! 
Un sol de t?·itcn fo en ?nis ?nanas 
co?no un faro ha de alu.mbraT 
y en nuest'ra ?HJ.Ve de ensueños 
tú , corazón capitán! 
(Del libro inédito: Un rnarw cro ca nta en vroa) . 
EL ITINERARIO JUBILOSO 
Nadie podrá deci1· 
que no solté mis guacamayas 
bajo los cielos luminosos; 
que no inventé mis siete ?na'res 
- enig1náticos, r entotos-
y un cauce de ja1·cias y de voces 
para t1·ipular las an sias ?na?·ineras. 
Nadie podrá decir 
que no amasé las horas 
- endurec,idas en múltiples ve1·tientes 
por la piedra y el sol, 
la ceniza, el fuego, la intempe?·ie-
con el polvo de pávidos caminos 
a: Rafael H ernández 
a: Luis Palés ll1a fos 
fraternahnente. 
donde flotaban lentas ciudades de sontbra, 
pue1·tos expectantes 
de sonámbulas banderas, 
y una sonrisa f ér·til 
como los labios de la tie'rra. 
Simbacl alucinado, 
jo-ven Barba-Roja 
que hubiese pe1·diclo su trapo t eneb'roso, 
sus co1·sarios soeces y f o?·zudos 
-ent re los cuales alguno t enía 7Jata, de palo-
yo adiestré 1ni corazón 
para que fuera un buen perro de 1na1·. 
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Mientras la voz del viento 
y el mapa azul de las est1·ellas 
aba-rloaban los s·ueños, 
soleadas Ma1·tinicas, 
cantos tallados en bronce, 
·islas melodiosas de b1·ea y ?' On, 
ai'res de tabaco, 
1ne envolv·ie14 on en su a1·o1na de aco1·deones . .. 
Santo Domingo --1ntl-?'allas de silencio_:_ 
donde el Caballe1·o de la Virg en due1·me, 
solitar~·o , su paz forjada en hier1·o, 
rnusicalizada ele palomas, 
y aún pe1·dura la ceiba legenda1·ia, 
que se apoya en el tie?npo, 
como esperando a qtte lleguen otras carabelas! . .. 
Cuba indomulata, 
-piel nocturna de tam bo1·es lucum.í es-
por los túneles del ritmo hace cor?·er la sang1·e 
ancestral de las maracas. 
L uces de Jama ica! T ecnicolo1· en f iesta, 
ce trailer'' de la raza. 
Curazao, calipsos, papiamento . .. 
En Haití los bosques del vodú r ecue?·dan 
que A!rica también es la esperanza. 
E ntre 1nis 1nanos a1·die1·on ciudades hipotéticas, 
precipitadas anto14 chas del crepúsculo. 
-¡Noches de Maracaib o! ¡Brisas de Barloventoi-
A ún en Panantá las m ejoranas se humedecen 
con el tácito rocío de las montañas, 
cuyos elem entales tamboritos 
destilan el paisaje . .. 
Los can~pos de Pue1·to R·ico 1n e mostra'ron 
su férvido corazón ele azúca1·. 
Y en el batey del jí baro yo delet1·eaba 
el más tie?"no ab ecedario vegetal. 
H e pastoreado mis v-igilias 
f-r en t e a las bru1nas que se adelgazan 
sob1·e las arnables faldas del Guanacaste, 
hechas JJara 1·oda·t la ?na.drugada 
bucólicas ca.r 'retas de col o res. 
- Ya en 'Una copla colontbiana 
1ne había asomado al corazón del hombre!-
- 706 -
Digitalizado por la Biblioteca Luis Ángel Arango del Banco de la República, Colombia.
Pe1·o en las tim-ras de A náhuac, 
¿qué invisible alfa1·ero 
plasmó los talles como jícaras 
y los rost1·os morenos, 
en el barro armonioso de las toltecas? 
¿Quién dio a sus trenzas 
ese suave r eposo musical? 
E n t1·e colecciones de horizonte 
-arco-iris de sar·apes y rebozos-
de un extremo al otro de los trópicos 
México policrontiza sus canciones. 
Aho11 a estas palabras, 
nacidas junto al agro fraternal de las· 1na1·imbas, 
los bongoes ululantes, 
y el mensaje de az~tfre y yodo que se anticipa 
al índice impertu,rbable de los baup1·eses, 
se fugan hacia una ent1·aña de lonas y de mástiles 
bajo la noche introvertida, 
más allá de todos los naufragios . .. 
Lo mismo que la proa de mis días 
en pos de un jubiloso itin e1·a1·io ! 
(Del libro inédito: Un marinero canta ea proa) . 
LA TINTORERA DEL MAR 
En 111emoria de Lu-is Palés lvlatos 
En los goznes de la noche 
-cornpad're Luis Palés A1 atos !-
gi?~ó una plena, girnt·iendo 
muy cerca de nuestro lado : 
_uLa tintorera del mar, 
la tintor·era del rnar, 
la tintorera del mar 
se ha comido a un ame?·icano . .. ' 
(La vida te supo honda, 
'ntarino de JJelo blanco, 
con tus musicales redes 
aleg'rándote las 1nanos). 
En un ca1·cwol de sontb ras, 
ent?·e bande1·as y barcos, 
iba la voz 1·e¡J1'tiendo 
turb·ia de 1·on y tabaco : 
-''La tinto?·era del nw1·, 
la tinto·rera del ·mar, 
la tinto?·e1·a del mar 
se ha co111ido a un a?ne?1 icano . .. " 
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Po1· San Juan de Puerto R ico 
c·ientos de veces b1·indamos. 
Debajo de las estrellas 
'iban los muelles danzando! 
P e1·o J ennie, ¿a dónde i'rÍa 
-la de in?nensos ojos cla1·os-
con su blusa marinera, 
en esa noche de ma·rzo? 
Sus labios cosnwpolitas 
¿a quién esta?'Ían besando ? 
Lo que la bTisa nos dijo 
se conf?fndió con el canto: 
- "La tinto1·era del mar , 
la tintorera del mar, 
la tintore1·a del ma1· 
se ha co7nido a ~Ln amedcano . .. , 
Sin la son1~sa de J ennie 
los buques iluminados 
y hasta los sitios de sientpre 
se nos volvie1·on ex tra1íos ! 
Después, en San Juan contaban 
que se fue para Chicagu. 
Y aún su 1·ecuerdo f lota 
sobre el puerto desolado. 
Ya no hay p lenas co1no aquella, 
-co1npadre L uis Pctlés 1l1 a tos !-
ni tú cantas bajo el cielo 
ni va.n los muelles danzando! 
¿Por qué soltaste tus lonas, 
1na1·ino de pelo blanco, 
pa1·a pe1·derte en la noche 
con t1t canción y tu ba,·co? 
L lo >·a mi nave sono'ra 
con ?nástiles enlu tctdos 
al g1·an pescador de perlas 
de los mares antillanos! 
Y el eco triste se clava 
den t1·o de ??tí, co1no un dardo ... 
Son ve-rsos de du ro f-ilo 
que van las horas cortando : 
_ aLa tintorera del mar, 
la tintorera del 1naT, 
la tintore1·a del mar 
se ha comido a un arnericano . .. " 
(Del libro inédito; U?l mar ine ro canta ert p·r oa) . 
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